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 Oremos siempre por nuestros sacerdotes

Conocer es Solidarizarnos
Adviento tiempo para renovarse y empezar.
A los trece años, Juan María no sabía leer ni escribir. El francés lo hablaba mal pues en su granja usaban el dialecto de la zona. Cuando decide hacerse sacerdote tiene alrededor de 20 años. Escribe: “No podía depositar nada en mi torpe cabeza”, recuerda años más tarde. El latín no le entra pues tampoco sabe gramática francesa. Se queda noches estudiando, pero no avanza. Llega a desesperarse, y un día comunica al reverendo Balley: “Quiero volver a mi casa”. Le hace cambiar de opinión cuando le dice que “entonces, ¡adiós a tus planes! ¡adiós al sacerdocio! ¡adiós a las almas!”. A pesar de su torpeza para los estudios, Juan María tiene una sabiduría especial: su sintonía con el bien. Después de superar innumerables dificultades, con 25 años, recibe la tonsura   (Santo Cura de Ars)
Martes 1 de diciembre de 2009

Señor, Dios nuestro acoge favorablemente nuestras súplicas y concédenos tu ayuda en las tribulaciones para que, reanimados con la venida de tu Hijo, ya cercana, no volvamos a mancharnos con el pecado. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.
Is 11,1-10 Sobre él se posará el espíritu del Señor

Sal 71 Que en sus días florezca la justicia, y la paz abunde eternamente

Lc 10, 21-24 Dichosos los ojos que ven lo que ustedes ven “En aquel momento, se llenó de gozo Jesús en el Espíritu Santo, y dijo: Yo te bendigo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has ocultado estas cosas a sabios e inteligentes, y se las has revelado a pequeños. Sí, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Todo me ha sido entregado por mi Padre, y nadie conoce quién es el Hijo sino el Padre; y quién es el Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Volviéndose a los discípulos, les dijo aparte: ¡Dichosos los ojos que ven lo que ven! Porque les digo que muchos profetas y reyes quisieron ver lo que ustedes ven, pero no lo vieron, y oír lo que ustedes ven, pero no lo oyeron”

Hay alegría en los discípulos

· Pues han sido escogidos. Muchos los llamados pocos los escogidos.

· Dios se ha fijado en aquellos hombres sencillos.

· Para transformarlos en mensajeros, en testigos.

· Dios llama a los informados para informarle y formarlos.

· Recordando que la sabiduría de este mundo es necedad a los jos de Dios 

(1 Cor.3, 18)

Dios se vale de los hombres

· Hombres muy sencillos e incluso tímidos.

· Ejemplo la Virgen María a la cual le revela su mensaje (Ángel Gabriel)

· O los pastorcitos en Fátima o el indiecito en Guadalupe.

· Él se enamora de las almas humildes y simples. 
Jesús agradece al Padre Dios

· Ya que los sencillos han entendido y atendido el mensaje del Reino de Dios

· Lucas muestra una clara predilección de Jesús por los pobres y pequeños, excluidos de una sociedad

· Aquí los otros 72 discípulos.

· Jesús es movido por el Espíritu santo para agradecer.

Apreciar lo que vivimos (Anónimo)

Un sultán decidió hacer un viaje en barco con algunos de sus mejores cortesanos. Al alejarse el navío, uno de los súbditos que jamás había visto el mar comenzó a tener un ataque de pánico: lloraba, gritaba y se negaba a comer o a dormir.  Era un grave problema para todos. El sultán no sabía qué hacer, hasta que uno de sus ministros, conocido por su sabiduría, se le aproximó: Si Su Alteza me da permiso, yo conseguiré calmarlo. El sabio entonces pidió que tirasen al hombre al mar. En el momento, un grupo de tripulantes agarró al hombre que se debatía en la bodega y lo tiraron al agua. El hombre se hundió, tragó agua, volvió a la superficie, gritó más fuerte aún, se volvió a hundir y de nuevo consiguió reflotar. En ese momento, el ministro pidió que lo alzasen nuevamente hasta la cubierta del barco. Aquel hombre quedó completamente en silencio y extasiado por la belleza del cielo y el mar. El Sultán le preguntó al sabio: ¿Cómo adivinó que lanzándolo al mar se calmaría? Por causa de mi matrimonio, respondió el ministro. Yo vivía aterrorizado con la idea de perder a mi mujer, y mis celos eran tan grandes que no paraba de llorar y gritar como este hombre. Un día ella no aguantó más y me abandonó, y yo pude sentir lo terrible que sería la vida sin ella. Solo regresó después de que le prometí que jamás volvería a atormentarla con mis miedos. De la misma manera, este hombre jamás había probado el agua salada y jamás se había dado cuenta de la agonía de un hombre a punto de ahogarse. Después que conoció eso, entendió perfectamente lo maravilloso que es sentir las tablas del barco bajo sus pies.                                                                                    
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